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La Virgen Maria, es Reina de la Familia 
 

“María conservaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón” (Lc 2,19) 
«Jesús fue a Nazaret y estaba sujeto a sus padres. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante 

Dios y ante los hombres» (Lc 2, 51-52) 
 

Padre Ricardo E. Facci 
 

El año 1994 fue declarado “Año Internacional de la Familia”, durante el cual hubo muchas peticiones al 
Papa San Juan Pablo II para que nombrara a la Virgen María como Reina de la Familia y, de este modo, Ella 
estuviera presente en cada hogar con la luz de su ejemplo y con su materna intercesión. Fue así que el día 31 de 
diciembre de 1995 el Papa disponía que la invocación “Reina de la Familia” se incluyera en las Letanías 
Lauretanas entre las invocaciones “Reina del Santísimo Rosario” y “Reina de la Paz”. Esta decisión viene marcada 
por reconocer el valor de la presencia de la Virgen María en la pequeña Iglesia doméstica, por ende, en la vida 
familiar, tomando distancia de sentimentalismos o extremismos religiosos que no ayudan a ubicar el lugar exacto 
de María y así salvaguardar el equilibrio tanto en las enseñanzas como en el culto¹. Esto ayuda a entender y 
cuidar la fuerte presencia de María en la vida familiar. 

Todo fue hasta que llegó claramente su manifestación como Reina de la Familia, en aquel verano de 
1998, en nuestra casa de Aarón Castellanos. Experimentamos que ese día Ella completó su nombre uniéndolo a 
dos características de su misión en la vida familiar. La Reina debe tener las llaves de la puerta de las casas donde 
se acepte su condición de tal, para ingresar libremente y dejar como regalo la presencia de su Hijo. Y como Reina 
asume la responsabilidad de cuidar, a todos los que se lo permiten, el don maravilloso de la alianza matrimonial, 
por eso, en su mano izquierda, del lado del corazón, el signo de las alianzas. 

Más tarde, el 21 de diciembre de 2022, el Dicasterio para el Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos, declara a María Reina de la Familia, como Patrona de la Obra Hogares Nuevos. Todo esto nos 
compromete a los miembros de la Obra a trabajar para que cada familia acoja y vivencie la presencia de la Virgen 
María en su hogar. 

Si analizamos el proceso de la Historia de Salvación, especialmente, en el proceso de la encarnación del 
Hijo de Dios en Jesús de Nazaret, Dios ha mostrado una predilección por la vida familiar, su Hijo nació en el seno 
de la Familia de Nazaret, formada por Jesús, María y José. María, como madre y esposa, vivió de modo sencillo, 
sostenida en la fe, con plena confianza en Dios, asumiendo una vida de amor y de sacrificio. Por esto, su 
experiencia es un ejemplo para las familias cristianas, sobre todo en momentos difíciles y con situaciones de 
dolor como le tocó vivir: la pobreza, el exilio y la pasión y muerte de su Hijo. 

En una sociedad en la que la familia a menudo se ve afectada por diversas situaciones, María se presenta 
como modelo de unidad, de esperanza y de comprensión. Ella motiva a los padres en la tarea educativa de los 
hijos en la fe, ilumina para construir hogares con cimientos de amor, acogida y confianza, enseña a buscar la 
voluntad de Dios en las decisiones diarias, ofreciéndose como intercesora, como en la boda de Caná, pidiendo a 
Jesús que ayude a los miembros de la familia. 

María, Reina de la Familia, recuerda también la importancia de la oración en la vida familiar. La oración 
favorece la comunión: “La familia que reza unida permanece unida”, además orar en familia enseña y educa a los 
hijos desde pequeños². María anima y enseña a rezar en familia y como familia. 

María al dar un “sí” absolutamente trascendental, nos da la posibilidad de contemplar el hecho de que 
Jesús, el Hijo de Dios, ha tenido también una familia. San José, elegido por Dios para ser su padre adoptivo, cuidó 
de Él con responsabilidad, ternura y cariño. El “sí” de María nos dio la oportunidad de descubrir que Dios quiso 
tener una Madre, una Madre que acogió y llevó en su vientre al Hijo de Dios. Ella le mostró testimonialmente a su 
Hijo Jesús fe, esperanza, profundo amor, humildad, ternura, entrega y alegría. En una familia son muy importante 
el padre y la madre, esto nos da la chance de subrayar que Jesús vivió en familia: María, José y Él vivieron un 
amor increíble, una unidad plena y una alegría serena en los momentos importantes, y también en la 
cotidianeidad. Se generó una familia unida, en la que reinó el amor, imagen y semejanza de lo que Dios es, una 
comunidad de amor. En la casa de Nazaret se puede encontrar un ejemplo maravilloso para cada familia. 



 

 

Que María Reina de la Familia, que es también Madre de cada hogar, ayude a construir familias que vivan 
lejos del egoísmo, del malhumor, de la división, de la competencia interna, y muy cerca del reinado de la 
generosidad, la alegría, la unidad y el amor. 

Si nosotros contemplamos la historia de la Iglesia y sus enseñanzas, nos daremos cuenta que María, como 
Reina y Madre, ejerce en influjo salvador sobre la gran familia de los hijos de Dios y sobre la pequeña Iglesia 
doméstica, ya que cada familia cristiana participa de la vida y misión de la Iglesia. Ella es colaboradora en la obra 
salvadora que Cristo encomendó a la Iglesia, sabiendo que en su misión de salvación participa la familia cristiana.  

María, es Reina y Madre de la Iglesia toda y, también, lo es de la Iglesia doméstica, es Reina de la Familia. 
La Virgen María es Reina, por su maternidad divina y porque por la voluntad de Dios, participó en la obra de 
nuestra eterna salvación. Al llegar a los cielos, después de su Asunción, sigue su misión de cuidarnos en el camino 
de la Salvación, “sentada” junto al Rey de los siglos, resplandece como Reina e intercede como Madre por todos 
los miembros de la familia. En la Iglesia y en cada pequeña Iglesia doméstica está presente la Virgen María. Esta 
presencia tiene un amplio radio de acción, como son las familias, las Iglesias domésticas. 

La Virgen María recorrió un itinerario por la vida familiar, que desemboca en Reina de la Familia. Ella en 
Nazaret fue hija, niña, adolescente, joven, esposa, madre, ama de casa, prima, tía, evangelizadora portando la 
Palabra encarnada hacia su familia más grande, compartió la pasión y muerte de su Hijo desde su propia pasión 
como Madre, siendo corredentora, dejó penetrar el mensaje de su Hijo en tantos momentos compartidos con Él, 
disfrutó de la Buena Nueva de la Resurrección, participó de la inauguración de la Iglesia en Pentecostés, es 
modelo y prototipo, siendo el molde original donde podemos moldearnos los seguidores de su Hijo. 

Que los miembros de la familia pongan en las manos de nuestra querida Reina sus corazones y el corazón 
de la vida familiar. Que se decidan a amar a la Reina del santo amor familiar, así Ella pueda guiar y orientar la vida 
hogareña hacia el Corazón de su amado Hijo. 

Hagamos todos como María que "conservaba en su corazón todo lo vivido", porque es la mujer del gran 
corazón. Esto significa que, aunque no entendía muchas cosas, ama, espera y cree. Nosotros contemplemos la 
historia de salvación de nuestra propia familia, el paso del Hijo de María en tantos momentos especiales de la 
vida familiar, así aunque no entendamos muchas situaciones crezcamos en el amor, en la espera y en la fe.  
 

Oración 
Santísima Virgen María, 
Madre de Jesús, Madre nuestra, 
Reina de la familia, hoy queremos pedirte por nuestra familia, 
protégela y bendícela siempre, ruega por nosotros ante tu Hijo. 
Así como en tu mes, cantábamos, “con flores a María”, 
hoy queremos traerte, Reina y Madre, la flor de nuestra familia; 
te la presentamos con todas las alegrías, dolores, sufrimientos, triunfos y fracasos, 
como signo de nuestro compromiso, 
de querer hacer de nuestra familia, una nueva Familia de Nazaret. Amén. 
 

Trabajo Alianza 
1.- ¿Hacemos posible que en nuestra familia reine la unidad, que genera la presencia de María en el hogar? 
2.- ¿Hemos asumido a María Reina de la Familia como Patrona de la Obra Hogares Nuevos? 
3.- ¿Qué significa para nosotros que la Virgen María sea Reina y Patrona de nuestra familia? 
 

Trabajo Bastón 
1.- Dialogar sobre las respuesta de las preguntas 2 y 3 del Trabajo Alianza. 
2.- A la luz de esta Cartilla, ¿cómo definiríamos a María como Reina de la Familia? 
3.- ¿Qué pasos concretos realizar para que cada vez más familias descubran a la Virgen María como Reina de la 
Familia?   

Notas: 1.- Cfr. San Juan Pablo II, Audiencia General del 3-I-1996; 2.- Cfr. San Juan Pablo II, Rosarium Virginis Mariae 42. 
 

AÑO DE ASAMBLEAS NACIONALES: Paraguay, Brasil 22-24/8; Chile 29-31/8; 
Costa Rica 5-7/9; Rep. Dominicana 12-14/9; Guatemala 26-28/9; México, EEUU 3-5/10; 
Argentina, Uruguay, Colombia, Bolivia 31/10-2/11; Europa 7-9/11; Perú 12-14/12. Más 
allá de quienes tienen obligación de participar, están TODOS INVITADOS.  


